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Compromiso cristiano y su relación con la parentalidad y conyugalidad en 
una muestra de feligreses adventistas del Perú. La conyugalidad establecida 
por la cantidad de matrimonios legales realizados ha disminuido en los úl-
timos años, pero además sufre los embates del divorcio que ha subido en 
cantidades alarmantes. Esta situación afecta la parentalidad, y especial-
mente entre los cristianos se nota en la deserción de los hijos de la fe de los 
padres. Asimismo, se observa un decrecimiento en el compromiso cristiano 
de los feligreses activos en las iglesias cristianas. El objetivo de esta investi-
gación ha sido determinar la relación que existe entre compromiso cristiano, 
conyugalidad y parentalidad de los feligreses adventistas casados. Para ello 
se realizó una investigación de diseño no-experimental y de corte transversal 
en una muestra de 519 feligreses adventistas en la provincia del Callao, zona 
norte de la provincia de Lima y la provincia del Santa. Los resultados con-
firmaron que existe una correlación fuerte y directa entre compromiso cris-
tiano y la conyugalidad (coeficiente de Rho de Spearman de 0.586) y com-
promiso cristiano y parentalidad (Rho de Spearman de 0.578). Se concluye 
que si el compromiso cristiano mejora, también mejora la conyugalidad y 
parentalidad. 

Palabras clave: compromiso cristiano, conyugalidad y parentalidad. 

Christian commitment and its relationship with parenthood and conjugal-
ity in a sample of Peruvian Adventist parishioners. The conjugality estab-
lished by the number of legal marriages performed has decreased in recent 
years, but also suffers the onslaught of divorce that has risen in alarming 
numbers. This situation affects parenthood, and especially among Christians 
it is noticeable in the desertion of children from the faith of their parents. 
Likewise, there is a decrease in the Christian commitment of active parish-
ioners in Christian churches. The objective of this research was to determine 
the relationship between Christian commitment, conjugality and 
parenthood of married Adventist parishioners. For this purpose, a non-ex-
perimental, cross-sectional research design was carried out on a sample of 
519 Adventist parishioners in the province of Callao, the northern area of the 
province of Lima and the province of Santa. The results confirmed that there 
is a strong and direct correlation between Christian commitment and conju-
gality (Spearman's Rho coefficient of 0.586) and Christian commitment and 
parenthood (Spearman's Rho of 0.578). It is concluded that if Christian com-
mitment improves, conjugality and parenthood also improve. 

Keywords: christian commitment, conjugality and parenthood. 
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La Biblia valora una conyugalidad armoniosa y la desafía para ser un testi-
monio del amor de Cristo. (Sal 127:1; 1 Co 7:1-9; 1 Ti 3:1-4; 1 P 3:1-7). Aún 
se aconseja a las esposas cristianas a permanecer en unión con sus esposos, 
aunque éstos no fueran creyentes (1 Co 7:10-16). En el hogar cristiano se 
resaltan virtudes como: el amor, perdón, gozo, paz, benignidad y dominio 
propio (Gl 5:22). 

Sin embargo, a lo largo de la historia esta conyugalidad ha sido bom-
bardeada por diferentes tipos de problemas en la pareja, aún en los fieles 
creyentes descritos en la Biblia. En la actualidad se ve las mismas dificulta-
des, tanto en la conyugalidad como en la parentalidad. Patrones como; cul-
parse mutuamente, como el caso de Adán y Eva después del pecado (Gn. 
3:12), celos departe de Sara hacia Abraham y Agar (Gn 21:8-11), problemas 
con los hijos de Isaac y Rebeca (Gn 25:19-24), buscar una solución de poli-
gamia al problema de la infertilidad de Raquel (Gn 30:1-8), el mal carácter 
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del esposo de Abigail, Nabal (2 R 25), se repiten en los problemas matrimo-
niales actuales.1 

La mayoría de los problemas de conyugalidad llegan a la violencia fí-
sica, psicológica y el divorcio. Las estadísticas actuales sobre divorcio, y eso 
que cada vez más optan por la convivencia sin matrimonio, así lo demues-
tran.2 Y aunque es cierto que los esposos que profesan la misma religión 
manifiestan tener menos conflictos y menos probabilidad de divorciarse, 
entre los años 1980 y 1997 se ha visto un debilitamiento de esta conexión en 
las parejas jóvenes adultas.3 Para el 2014 los divorcios entre cristianos están 
entre 15% a 20 %.4 El censo en el Perú el 2018 muestra que la tasa de divorcio 
ha aumentado en el Perú y se ha encontrado que cuando las mujeres son 
independientes la tasa de divorcio aumenta, mientras que cuando la mujer 
es dependiente económicamente la tasa de divorcio es menor.5 

Los conflictos familiares no solo están afectando la conyugalidad, sino 
también el compromiso cristiano de sus miembros, y esto tiene que ver con 
parentalidad. Una de las evidencias es que la deserción de los hijos de los 
cristianos ha aumentado. La mayoría de los estudios señalan que más del 
50% de ellos dejan la iglesia alrededor de los quince años de edad.6 Willems 
observa que el porcentaje de deserción, en niños nacidos dentro de un ho-
gar cristiano, alcanzó un 60 y 70%, al llegar al final de la etapa de la adoles-
cencia.7 ¿Y que hay respecto a la iglesia Adventista del Séptimo Día? 

Este problema entro los adventistas también está creciendo. Estudios 
dentro de foros de los adventistas del séptimo día indican que al menos un 
40% a 50 % de los adolescentes bautizados dejan la iglesia antes de cumplir 

 

1  Danijel Berković, “Marriage and Marital Disputes in the Old Testament”, Kairos: 

Evangelical Journal of Theology 12, no 2, (2018): 185. 

2  “Divorcios Inscritos”, INEI, https://www.inei.gob.pe/media/MenuRecursivo/publi-

caciones_digitales/Est/Lib1345/cap03.pdf (consultado: 11 de abril, 2021). 

3  Scott M. Myers, “Religious Homogamy and Marital Quality: Historical and Genera-

tional Patterns 1980 – 1997”, Journal of Marriage and Family 68, no. 2 (2006): 302. 

4  Feldhahn Shaunti, The good news about marriage: Debunking discouraging myths 

about marriage and divorce (Colorado, Springs, CO: Multnomah, 2014). 

5  Antony Castillo, Ena Obando y Edmundo Casavilca, Factores socioeconómicos que 

se relacionan con la tasa de divorcios de la mujer en el Perú (Quipukamayoc 29, 

Mayo-Agosto, 2021), 29-39. 

6  Jasmine J. Fraser, “Family Relational Dialectics: A Systemic Model for Explaining Re-

lational Factors Contributing to Adolescents' Faith Maturity, Life Values, and Com-

mitment to Christ” (Tesis Doctoral, Andrews University, 2018), 1.  

7  Shelwin Willems, “El modelaje de la vida cristiana de los padres y el compromiso de 

los hijos con la iglesia” (Tesis Doctoral, Universidad de Montemorelos, 2018), 3. 

https://www.inei.gob.pe/media/MenuRecursivo/publicaciones_digitales/Est/Lib1345/cap03.pdf
https://www.inei.gob.pe/media/MenuRecursivo/publicaciones_digitales/Est/Lib1345/cap03.pdf
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los 20 años.8 Jasmine J. postula que las relaciones familiares afectan directa-
mente el futuro religioso de los hijos, por ello la iglesia necesita invertir en 
un ministerio de familias inclusivas para ayudar a sus miembros.9 

Esta realidad despierta preocupación, no sólo por los que se van de la 
iglesia, sino por la falta de compromiso espiritual de los que quedan.10 Al 
revisar las estadísticas puede evidenciar que cada vez menos cristianos es-
tudian la Biblia o la consideran relevante para su vida. Además, menos per-
sonas están involucradas en el evangelismo.11 

Todo esto lleva a preguntar ¿Cómo está el compromiso cristiano de los 
padres? ¿Cómo está la conyugalidad y la parentalidad? ¿Existe relación en-
tre el compromiso cristiano, conyugalidad y parentalidad en los miembros 
adventistas casados con hijos dependientes de la Iglesia Adventista del Sép-
timo Dïa?12 Por lo tanto, este estudio tiene como objetivo determinar la re-
lación que existe entre el compromiso cristiano, la conyugalidad y parenta-
lidad en feligreses adventistas casados. 

1.1.1. Definición 

El término compromiso está relacionado con el vocablo comprometerse. En 
el sentido espiritual, es entregarse con todo empeño a una causa, esto ad-
quiere una dimensión más alta y profunda cuando se trata de proclamar el 
evangelio a toda criatura (Hch 1:8) o cuando se trata de elevar el nivel espi-
ritual del creyente o de toda la iglesia.13 

El compromiso involucra la obligación de seguir un modo de actuar o 
lograr un objetivo específico. Eliminando otras opciones que se tenga. Ade-
más, es esencial para la expansión del cristianismo.  Sin compromiso es im-
posible ser un discípulo de Cristo (Lc 9:57-62; 14:25-27).14 

 

8  Fraser, “Family Relational Dialectics”, 2. 

9  Ibid., 4. 

10  Willems, “El modelaje de la vida cristiana”, 3. 

11  Annual Statistical Report, http://documents.adventistarchives.org/Statistics 

/ASR/ASR2017.pdf (consultado: 12 de julio, 2018). 

12  Territorio de la IASD que incluye: La provincia constitucional del Callao, el norte del 

departamento de Lima y parte del departamento de Ancash, todo esto en Perú. 

13  Francisco Lacueva, Diccionario Teológico Ilustrado,1ra ed. española (Tarrasa, Barcelona: 

Clie, 2001), 174. 

14  Pablo Deiros, Diccionario Hispano-Americano De La Misión (Casilla, Argentina: 

COMIBAM Internacional, 1997), 284. 
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El término cristiano, aparece por primera vez en la iglesia de Antioquía 
(Hch 11:26).15 Sin embargo, este término combina el título griego jristos con 
la terminación latina ianus, y significa “partidario” o “seguidor de Cristo”.16 
Además, este vocablo aparece tres veces en Nuevo Testamento (Hch 11:26; 
26:28; 1 P 4:6), este término fue inventado por personas ajenas al evangelio 
y no por los mismos discípulos.17 Una de las definiciones de cristiano sería 
una persona que tiene una fe verdadera y salvadora, es decir, este término 
se usa para referirse a personas que se asemejan a Jesucristo en su carácter 
y no solamente de palabras o por ser religiosos,18 además, un cristiano es 
una persona que vive las enseñanzas de Cristo y es amigo íntimo que obe-
dece y se asemeja a él en todas sus formas de vivir.19 

Cristo dijo “yo he venido para que tengan vida, y la tengan en abundan-
cia” (Jn 10:10). Esta vida depende de seguir sus enseñanzas y ejemplo (Mt 
7:21; Jn 13:15). Juan, uno de los doce discípulos de Jesús dijo “El que dice 
que permanece en él, debe andar como él anduvo” (1 Jn 2:6). De ahí que 
todo seguidor de Cristo debe mostrar un compromiso. El ser humano es un 
ente bio psico social y espiritual. La OMS declara que la salud es el bienestar 
físico, mental y social. White dice, “Todas nuestras facultades mentales, fí-
sicas y espirituales deben ser empleadas en la lucha cristiana. Debemos mi-
rar a Cristo para recibir fuerza y gracia, y ganaremos la victoria tan cierta-
mente como que Jesús murió por nosotros …”20 

Como resultado de lo observado sobre el compromiso cristiano se ha 
dimensionado en vida física, vida espiritual, vida emocional y vida social. 
Dimensiones que abarcan al ser humano como un todo, tal como Dios busca 
restaurarnos, Él dice “Amado yo deseo que seas prosperado en todo, como 
prospera tu alma prospere también tu salud” (3 Jn 2). Por ello, se aborda 
ahora estas dimensiones. 

1.1.2. Vida física 

El cuidado del cuerpo humano es vital en un cristiano. Dios pregunta “¿O 
ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en 

 

15  Alfonso Lockward, Nuevo Diccionario De La Biblia (Miami: Editorial Unilit, 2003), 257. 

16  Wilton M. Nelson y Juan Rojas, eds., Nelson Nuevo Diccionario Ilustrado De La Biblia 

(Nashville: Editorial Caribe, 2000), 451. 

17  Ibid. 

18  Everett F. Harrison, Geoffrey W. Bromiley y Carl F. H. Henry, Diccionario De Teología 

(Grand Rapids, MI: Libros Desafío, 2006), 136. 

19  Claudionor Corrêa de Andrade, Diccionario Teológico (Miami, FL: Patmos, 2002), 103. 

20  Elena G. de White, Mensajes para los jóvenes (Miami, Florida: Asociación Publicadora 

Interamericana, 2008), 80. 
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vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?” (1 Co 6:19). Tal así, 
que, para la segunda venida de Jesús a la tierra, Él espera que el cuerpo sea 
guardado irreprensible (1 Ts 5:23). 

White afirma también que es necesario tener una vida saludable que 

agrade a Dios y para que su pueblo sea el ejemplo para la sociedad con su 

forma de vivir, asimismo ella afirma que: 

Sólo cuando demostremos ser inteligentes tocantes a los principios de 

una vida sana, podremos discernir los males que resultan de un régimen 

alimenticio impropio. Aquellos que, habiéndose impuesto de sus erro-

res, tengan el valor de modificar sus costumbres, encontrarán que la re-

forma exige luchas y mucha perseverancia.21  

Al hablar del cuidado de la salud física, White presenta 8 remedios na-

turales “El aire puro, el sol, la abstinencia, el descanso, el ejercicio, un régi-

men alimenticio conveniente, el agua y la confianza en el poder divino son 

los verdaderos remedios. Todos debieran conocer los agentes que la natu-

raleza provee como remedios, y saber aplicarlos”.22 Como se ve, el último 

remedio natural tiene que ver con la vida espiritual. 

1.1.3. Vida espiritual 

La vida espiritual tiene que ver con la comunión con Dios. Este vocablo 

deriva de la palabra griega “koinōnía”, significa “asociación”, “comunión”, 

“participación”, “compañerismo”, “compartir algo”. De tal manera “Co-

munión” se encuentra particularmente en los pasajes que se refieren a la 

íntima relación que experimentan los cristianos con Dios (1 Jn 1:3), con 

Cristo (1 Jn 1:3; 1 Co 1:9), con el Espíritu Santo (2 Co 13:14) y con los demás 

creyentes (1 Jn 1:3, 7).23 Esta dimensión está compuesta por elementos im-

portantes como la oración (1 Ts 5:17), el estudio de la Biblia (Jn 5:39; 2 Ti 

3:16-17) y la fidelidad (Mt. 24:45-46; Lc 16:10-12). Dichos elementos deben 

verse plasmados en la testificación de cada creyente (Mt 5:13-16; Hch 1:8). 

En ese sentido, cuando hablamos de compromiso cristiano se está afir-

mando estos elementos en la vida de un creyente. 

 

 

21  Elena G. de White, Consejos sobre el régimen alimenticio (Buenos Aires: Asociación Casa 

editora Sudamericana, 1975), 27. 

22  Elena G. de White, Ministerio de Curación (Mountain View, CA: Pacific Press Publish-

ing Association, 1959), 89. 

23  Siegfried H. Horn, ed. Aldo D. Orrego, trad. Rolando A. Itin y Gaston Clouzet, Dic-

cionario bíblico adventista (Buenos Aires: Asociación Casa Editora Sudamericana, 

1995), 243. 
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1.1.4. Vida emocional 

La Biblia describe que Dios creó al ser humano a su imagen y semejanza 
(Gn 1:26), esto implica seres dotados de emociones, tal como su Creador. 
Junto con los sentimientos son esenciales para fortalecer la vida espiritual 
también. Estos pueden ser positivos o negativos, a la vez que pueden variar 
y ser mal comprendidos.24 

Dios pide a sus hijos que controlen sus emociones (Ef 4:26; Col 3:8; 1 Ti 
2:8; Stg 1:19-20; Gl 5:22-23). Cuando Cristo estuvo en esta tierra mostró al-
gunos hábitos para cuidar sus emociones: aislarse (Mr 1:35; Mt 14:13, 23; Jn 
6:15), orar (Lc 6:12; 9:28; 18:1), alegrarse (Mt 9:9,10; Jn 2:1-11), descansar (Jn 
14:6; Mt 8:24; mantenerse bien físicamente (caminaba mucho), vivir con 
propósito (Lc 19:10; Mt 9:13; Jn 6:38-40).25 Como cristianos somos llamados 
a imitar el ejemplo de Jesús (Ef 5:1-2). 

1.1.5. Vida social 

El ser humano es un ente social, desde que es parte de una sociedad. Dios, 
que también es un ente relacional, cuyos miembros son el Padre, el Hijo y 
el Espíritu Santo (Mt 28:19; 2 Co 13:14), hizo al hombre para relacionarse 
con su entorno y con los demás (Gn 1.28). 

Respecto al tipo de relaciones interpersonales que debe tener un cris-
tiano, White dice: 

Debemos revelar a Cristo en todas nuestras relaciones con los demás. 

Mostraremos así que tenemos una conexión genuina con el Salvador. 

Dios debe recibir todo el honor y la gloria. Cuando Cristo aparezca, re-

conocerá a los que estén unidos con El mediante una fe viva. No se aver-

gonzará de llamarlos hermanos...26 

La familia es la base para el desarrollo de la conducta del ser humano. Es el 
núcleo y un componente primordial de la sociedad, además de una unidad 
que forma a los hijos con valores, la familia es la unidad de un grupo de 
personas que tienen en común proyectos de vida que dura en el tiempo los 
cuales generan sentimientos y su compromiso entre los miembros, es allí 

 

24  M. H. Manser, Diccionario de temas bíblicos, ed. Guillermo Powell (Bellingham, WA: 

Software Bíblico Logos, 2012). 

25  Jay Dennis, Los Hábitos de Jesús (El Paso, Texas: Editorial Mundo Hispano, 2018), 22-

215. 

26  Elena G. de White, Alza tus Ojos (Buenos Aires: Asociación Casa Editora Sudameri-

cana, 1982), 133. 
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donde se establecen relaciones de intimidad reciproca y dependencia entre 
la familia.27 

Cada hogar debe ser el lugar donde se refleje un verdadero ambiente de 
paz y felicidad y que todo ello pueda disfrutar los hijos y cada cónyuge, 
White, afirma que, “El hogar debe ser un pequeño cielo en la tierra, un lugar 
donde los afectos son cultivados en vez de ser estudiosamente reprimidos. 
Nuestra felicidad depende de que se cultive así el amor, la simpatía y la 
verdadera cortesía mutua”.28 

La familia en si misma es un sistema altamente complejo que abarca 
subsistemas como la conyugal, parental y de hermandad.29 Los expertos en 
el tema coinciden en que ellas están íntimamente ligadas e influyen una 
sobre la otra, especialmente la conyugal con la parental (padres a hijos).30 

Cuando éstas tienen clara sus límites y se interrelacionan saludablemente 
el sistema entonces está sano.  Los desórdenes en estos subsistemas, parti-
cularmente el conyugal ocasiona dificultades en la educación de los hijos.31 
Pero es bueno entender que significa conyugalidad. 

1.2.1. Conyugalidad 

De acuerdo con la Real Academia española, conyugalidad es la relación de 
los cónyuges32. Ésta misma define al cónyuge como persona que está unida 
a otra en matrimonio33. En la Biblia encontramos al matrimonio dado por 
Dios desde los inicios de la historia del ser humano. En el Edén se encuentra 
el inicio, pero también la base y esencia del matrimonio. Genesis 2:24 dice 
“Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, 
y serán una sola carne”. Este pasaje fue ratificado luego por nuestro Señor 

 

27  María Rodrigo y Jesús Palacios, Familia y desarrollo humano (Madrid: Alianza, 1998), 

45-70.  

28  Elena G. de White, El hogar cristiano (Buenos Aires: Asociación Casa Editora Sudame-

ricana, 2007), 12. 

29  Salvador Minuchin y H. Charles Fishman, Family Therapy Techniques (Massachussets: 

Harvard University Press, 2002), 16. 

30  Clarisse Mosmann y Adriana Wagner, “Dimensiones de la conyugalidad y de la pa-

rentalidad: un modelo correlacional”, Revista Intercontinental de Psicología y Educación 

10, no. 2, (2008): 79-103. 

31  Ibid. 

32    Real Academia Española: Diccionario de la lengua española, 23.ª ed., [versión 23.7 en  

línea] https://dle.rae.es (consultado: 29 de diciembre, 2023). 
33    Ibíd. 
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Jesucristo (Mt 19:5; Mr 10:5) y por el apóstol Pablo (Ef 5:31).34 Dios le da un 
lugar muy especial al matrimonio, a tal punto que la Biblia inicia con un 
matrimonio y termina con un matrimonio (Ap 22:17). 

La primera lección que trae el relato del matrimonio bíblico es la forma-
ción de un equipo totalmente cohesionado. Génesis 2:24 dice “… y serán 
una sola carne”, antes de ello Dios dijo “… No es bueno que el hombre este 
solo; le haré ayuda idónea para él”. Es interesante ver que todo lo demás 
era bueno (Gn 1:31), lo único malo era que el hombre esté solo, para solu-
cionar ello Dios le creó una pareja. El matrimonio fue creado para unir dos 
personas (hombre y mujer) en una sola, trabajando por su complementarie-
dad y felicidad. 

La conyugalidad implica unión de sistema de valores. Aunque cada 
miembro tiene su propio sistema, éstos deben buscar todo el tiempo recon-
ciliarlos para hacer una vida común. Cada uno tiene que ceder en sus per-
cepciones y prioridades, es decir, focalizarse en la pertenencia más que en 
la individualidad. Así estos ahora forman un nuevo sistema.35 

La conyugalidad se basa en el apoyo mutuo de la pareja en el área cog-
nitiva, emocional y pragmática. Cognitiva porque involucra reconocer y va-
lorar; emocional, ya que exige sentimientos de ternura y cariño; y pragmá-
tica, porque implica un accionar amoroso (deseo y sexo, principalmente). 
Esto debe ser recíproco, es decir dar y recibir de forma igualitaria.36 

La negligencia o diligencia en el compromiso del amor conyugal, la con-
yugalidad será armoniosa (positiva) o disarmónica. (negativa). La primera 
está caracterizada por la habilidad de resolver los conflictos, saben negociar 
para trabajar en equipo. Mientras que la segunda crea problemas aún en la 
crianza de los hijos.37 

La conyugalidad requiere compromiso. White dice que, “El esposo y la 
esposa se comprometan en la presencia del universo celestial a amarse el 
uno al otro como Dios lo ordenó”.38 “Cuando se reconocen y obedecen los 

 

34  Ekkehardt Müeller y Elias Brasil de Souza, eds., El matrimonio: aspectos bíblicos y teoló-

gicos (Florida: Inter - American Publishing Association, 2015), 17. 

35  Minuchin, Family Therapy Techniques, 16. 

36  Juan Linares, “La personalidad y sus trastornos desde una perspectiva sistémica”, 

Revista Clínica y Salud 18, no. 3, (2007): 381-399. 

37  Ibid. 

38  Elena G. de White, Cartas a Jóvenes Enamorados (Mountain View, CA: Asociación Pu-

blicadora Interamericana, 1987), 10. 
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principios divinos en esta materia, el matrimonio es una bendición: salva-
guarda la felicidad y la pureza de la raza, satisface las necesidades sociales 
del hombre y eleva su naturaleza física, intelectual y moral”.39 

1.2.2. Parentalidad 

Todo ser humano recibe el principal modelaje de su desarrollo en la familia. 
Autores como Bowen, Erikson y Olson afirman que la familia tiene efectos 
psico socio y culturales sobre los hijos. Boytzis afirma que la espiritualidad 
y religiosidad de la familia influye en sus miembros. Así la familia se con-
vierte en el lugar más importante donde las personas adquieren su desa-
rrollo.40 

Para educar a los hijos correctamente, son los padres los que deben ser 
moldeados en la gracia de Cristo. Antes de enfocarse en el problema del 
hijo, el padre debe examinarse para ver cómo está colaborando con la difi-
cultad, ahí es donde se cumple lo que dice Mateo 7:3-5 “¿Y por qué miras 
la paja que está en el ojo de tu hermano, y no echas de ver la viga que está 
en tu propio ojo?” Un ejemplo es el hijo irritado, la Biblia exhorta a los pa-
dres “Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos 
en disciplina y amonestación del Señor.” (Ef 6:4).41 Pero hay ayuda para ser 
buenos padres. 

El principal consejo de Dios para los padres es “Y amarás a Jehová tu 
Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con todas tus fuerzas. Y estas 
palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y las repetirás a 
tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, 
y al acostarte, y cuando te levantes.” (Dt 6:5-7). Dios pide que los padres lo 
busquen en primer lugar, y entonces cumplan su rol parental. 

A diferencia de la conyugalidad que busca una relación igualitaria, en 
la parentalidad se da una relación desigual en la que los padres son los que 
deben dar más que recibir. Estos aportan elementos cognitivos como el re-
conocimiento y valoración, y emocionales, como el cariño y la ternura. Ade-
más, en lo pragmático, deben preparar a sus hijos para integrarse en la so-
ciedad, lo cual implica normatividad y respeto.42 

Para Linares, dependiendo del cumplimiento de los elementos mencio-
nados, se puede hablar de una parentalidad primariamente conservada 
(positiva) o de una parentalidad primariamente deteriorada (negativa). 

 

39  Ibid., 12. 

40  Fraser, “Family Relational Dialectics”, 40. 

41  Michael R. Emlet, Hijos enojados (Florida: Editorial Bautista Independiente, 2018), 7. 

42  Linares, 381-399.  
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Combinada ésta con la conyugalidad define cuatro grandes modelos de fa-
milia: bien nutridas, trianguladoras, deprivadoras y caotizadoras. Siendo 
la primera la que ofrece un mejor ambiente familiar donde se provee de 
manera efectiva elementos cognitivos, emocionales y pragmáticos. Y oca-
sionando disfunciones familiares las otras tres restantes.43 Para entender 
esto mejor veamos a continuación una figura. 

 

Figura 1. Modelos de familia 

 
Fuente: Juan Linares, “La personalidad y sus trastornos desde una perspectiva 

sistémica”, Revista Clínica y Salud 18, no. 3, (2007): 388. 

El presente estudio se aplicó a 519 feligreses casados con hijos dependientes 
de la Iglesia Adventista de la provincia del Callao, zona norte de la provin-
cia de Lima y parte de la provincia del Santa, año 2021. Es de enfoque cuan-
titativo, de tipo descriptiva y correlacional porque estudia las relaciones 
entre las variables predictora compromiso cristiano y criterio relaciones fa-
miliares básicas.44 Como también es de diseño no-experimental de corte 
transversal.45 

La variable compromiso cristiano consta de cuatro dimensiones que 
son: vida física, vida espiritual, vida emocional y vida social. Dimensiones 

 

43  Ibid. 

44  Roberto Hernández, Carlos Fernández y Pilar Baptista, Metodología de la investigación, 

6ta ed. (Mexico: McGraw Hill, 2010), 92-95. 

45  Ibid, 154. 
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que tienen una base en el trabajo Miroslav46, como también en la investiga-
ción del autor de este estudio. El instrumento usado es un cuestionario de 
33 preguntas agrupados en las cuatro dimensiones antes mencionadas, va-
lidado por juicio de expertos y se realizó una prueba piloto en 33 personas 
arrojando un Alfa de Cronbach de ,893 de fiabilidad. El instrumento tiene 
opciones de respuesta tipo Likert; 1 nunca, 2 casi nunca, 3 A veces, 4 casi 
siempre, 5 siempre. 

La variable conyugalidad y parentalidad,47 dimensiones que se interre-
lacionan para formar las relaciones básicas familiares, usó un segundo ins-
trumento que se llama Cuestionario de Evaluación de las Relaciones Fami-
liares Básicas (CERFB). Fue desarrollada por Núria Ibáñez Martínez y otros 
48 basado en el Modelo de las Relaciones Familiares Básicas de Juan L. Lina-
res Fernández. Ésta mide la percepción de los padres respecto a su relación 
con sus hijos y cónyuge. Este cuestionario tiene indicadores e ítems que se 
observan de la siguiente manera; la dimensión conyugalidad tiene 7 ítems 
positivos y 7 negativas, y la dimensión parentalidad 7 positivas y 4 negati-
vas. Este instrumento tiene opciones de respuesta tipo Likert; 1 nunca, 2 
casi nunca, 3 A veces, 4 casi siempre, 5 siempre. 

La validación de este instrumento arrojó un Alfa de Cronbach de 0,92 
para conyugalidad, un Alfa de Cronbach de 0.80 para parentalidad prima-
riamente deteriorada y, un Alfa de Cronbach de 0,68 para parentalidad pri-
mariamente conservada. Validación que fue hecha por el autor del instru-
mento. 

El análisis de los datos se realizó con el programa estadístico IBM SPSS 
para ver los resultados de estudio. Se evaluó la prueba de normalidad para 
determinar si los datos tienen una distribución normal (p-valor < /0.05) y 
definir el coeficiente de correlación a utilizar, por tener una muestra mayor 
a 50 se utiliza la prueba de normalidad de Kolmogórov-Smirnov.49 

Se utilizó el modelo estadístico rho de Spearman que mide el grado de 
correlación entre dos variables (casos o unidades de análisis de la muestra) 

 

46  Miroslav M. Kiš, "Christian Lifestyle and Behavior." Biblijski pogledi 11, no. 1-2, (2003): 

73-122. https://hrcak.srce.hr/99976 (consultado: 29 de diciembre, 2023). 

47  Linares, 381-399. 

48  Núria Ibáñez et al., “Propiedades psicométricas del cuestionario de evaluación de las 

relaciones familiares básicas (CERFB)”, Revista Psicothema 24, no. 3, (2012): 489-494, 

http://www.psicothema.com/psicothema.asp?id=4044 (consultado: 27 de junio, 2021). 

49  Ninoska V. Pomalaza y Angela C. Valdivia, “Satisfacción y calidad de atención brin-

dada en telemedicina durante la COVID-19 en un Hospital de Huancayo-Perú 2022”, 

Revista Peruana de Investigación en Salud 7, no.2, (2023): 75, https://revistas.un-

heval.edu.pe/index.php/repis/article/view/1804/1691 (consultado: 29 de diciembre, 

2023). 
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para determinar si pueden ordenarse por rangos o jerarquías. Estos coefi-
cientes son utilizados para relacionar estadísticamente escalas tipo Likert.50 

El instrumento analizado comprendió los constructos Compromiso 
Cristiano en la vida Física, Espiritual, Social y Emocional como variables 
independientes, y la parentalidad y Conyugalidad como Constructos de-
pendientes. La relación entre estos constructos se explicó utilizando el mo-
delamiento de Ecuaciones Estructurales por Cuadrados Mínimos Parciales 
(PLS – SEM), este método permite calcular los resultados de los indicadores 
a puntuaciones de las variables latentes51. En base a estas puntuaciones 
luego se ejecutó un análisis de Varianza (ANOVA) para explicar las dife-
rencias entre las puntuaciones de Compromiso Cristiano, Parentalidad y 
Conyugalidad en función a las variables demográficas estudiadas. Las di-
ferencias entre categorías de las variables demográficas luego fueron anali-
zadas mediante una prueba de Tukey a un nivel de significancia del 0.05. 

A continuación, se presenta los resultados de los instrumentos aplicados: 

Tabla 1. Variables socio demográficas 

Variable Categoría FA FRP (%) 

Edad 18 a 25 8 1.7 
 26 a 35 92 19.7 
 36 a 45 148 31.6 
 46 a 55 121 25.9 
 Más de 55 99 21.2 

 

Genero 
Masculino 211 45.1 

 Femenino 257 54.9 

 0 a 2 61 13.0 

 

50  Rosa M. Ortega, Leonel T. Pendás, Mercedes M. Ortega, Alberto P. Abreu y Ana Cá-

novas, “El coeficiente de correlación de los rangos de Spearman caracterización”, Re-

vista Habanera de Ciencias Médicas 3, no.2, (abril -junio, 2009), 11, https://www.re-

dalyc.org/pdf/1804/180414044017.pdf (consultado: 29 de diciembre, 2023). 

51  Joseph F. Hair, et al., "When to use and how to report the results of PLS-SEM", Euro-

pean Business Review, Vol. 31 No. 1 (2019), https://doi.org/10.1108/EBR-11-2018-0203 
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Tiempo de bautizado 

 3 a 5 39 8.3 
 6 a 10 57 12.2 
 10 a 20 139 29.7 
 Más de 20 172 36.8 

 

Tiempo casado 

 

0 a 2 

 

49 

 

10.5 
 3 a 5 49 10.5 
 6 a 10 78 16.7 
 10 a 20 146 31.2 
 Más de 20 146 31.2 

 

Número de Hijos 

 

1 

 

103 

 

22.0 
 2 186 39.7 
 3 123 26.3 
 4 29 6.2 
 5 o más 27 5.8 

 

Filiación Adventista del 

 

Si  

 

346 

 

73.9 

Cónyuge No 83 17.7 
 Simpatizante 39 8.3 

Fuente: Elaborado por el autor. 

En la tabla 2 se observa que el 0.2% de los encuestados, evidencian un nivel 
de compromiso cristiano, bajo; así mismo también podemos observar que 
el 24.3% de los encuestados evidencian un nivel de compromiso cristiano 
medio; asimismo se concluye que se observa un 75.5% de los encuestados 
con nivel de compromiso cristiano alto. 

 

Tabla 2. Nivel de compromiso cristiano 

 

Para obtener una escala global en las dimensiones Vida Física, Espiri-
tual, Emocional y Social se procedió a calcular el promedio aritmético de 

 Frecuencia Porcentaje 
Válido Bajo 1 0,2 

Medio  126 24,3 
Alto 392 75,5 
Total 519 100,0 
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los indicadores pertenecientes a cada constructo para cada individuo. La 
distribución de estas variables agrupadas es mostrada en la Figura 1, donde 
se observa una agrupación asimétrica de los datos hacia valores altos, mos-
trando que una proporción elevada de los miembros de iglesia presentan 
niveles regular a muy alto de estilos de Vida Física, Espiritual, Emociona y 
Social. 

 

 

En la tabla 3 se observa que el 9.1% de los encuestados, evidencian un nivel 
de relación familiares básicas, bajo; así mismo también podemos observar 
que el 43.5% de los encuestados evidencian un nivel de relación familiares 

Figura 2. Distribución de los resultados por dimensiones 

Fuente. Elaborado por el autor 
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básicas, medio; asimismo se concluye que se observa un 47.4% de los en-
cuestados, los cuales se evidencian un nivel de relación familiares básicas, 
Alto. 

 

Tabla 3. Nivel de conyugalidad y parentalidad 

 Frecuencia Porcentaje 

Válido Bajo 47 9,1 

Medio 226 43,5 

Alto 246 47,4 

Total 519 100,0 

 

A continuación, presentamos los resultados por dimensiones. 

En la figura 2 se observa que la relación positiva con el cónyuge o hijos 
se distribuye en torno hacia valores altos, encontrando que más del 50 % de 

Figura 3. Distribución de puntuaciones en las dimensiones relativos a relaciones 

básicas familiares 

Fuente. Elaborado por el autor. 
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participantes tienen un puntaje medio superior a 4, el cual podría conside-
rarse como un nivel alto de relación positiva. En cambio, la relación nega-
tiva con el cónyuge o con los hijos se agrupa hacia valores medios, siendo 
una proporción superior al 50 % que tiene puntuaciones medias entre 1.5 a 
3, y bajos porcentajes que tienen un nivel alto (superior a 4) o un nivel bajo 
(inferior a 1). 

En la Tabla 4, se observa la relación del compromiso cristiano y las relacio-
nes familiares básicas. Donde se obtuvo un resultado de coeficiente de co-
rrelación Rho de Spearman de 0.694, lo que indica que existe una correla-
ción fuerte y directa, es decir a mayor compromiso cristiano mayor relacio-
nes familiares básicas, a su vez el resultado es significativo, dado que el p 
valor es igual a 0.000 (p<0.05), al ser significativo el resultado se generaliza 
en feligreses adventistas casados con hijos dependientes. 

 

Tabla 4. Relación del compromiso cristiano y las relaciones familiares básicas 

Compromiso Cristiano 

– relaciones familiares 

básicas 

Rho de Spearman p valor N 

,694** .000 519 

En la Tabla 5, se observa la correlación de compromiso cristiano y la con-
yugalidad. Donde se obtuvo un resultado de coeficiente de correlación Rho 
de Spearman de 0.586, lo que indica que existe una relación fuerte y directa 
entre el compromiso cristiano y la conyugalidad, a su vez el resultado es 
significativo, dado que el p valor es igual a 0.000 (p<0.05), al ser significa-
tivo el resultado se generaliza en todos los feligreses adventistas casados 
con hijos dependientes. 

 

Tabla 5. Relación de compromiso cristiano y la conyugalidad 

Compromiso cristiano - 

conyugalidad  

Rho de Spearman p valor N 

,586** .000 519 
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En la Tabla 6, se observa la correlación de compromiso cristiano y la paren-
talidad Donde se obtuvo un resultado de coeficiente de correlación Rho de 
Spearman de 0.578, lo que indica que existe una relación fuerte y directa 
entre el compromiso cristiano y la parentalidad, a su vez el resultado es 
significativo, dado que el p valor es igual a 0.000 (p<0.05), al ser significa-
tivo el resultado se generaliza en todos los feligreses adventistas casados 
con hijos dependientes. 

 

Tabla 6. Relación de compromiso cristiano y la parentalidad 

Compromiso cris-

tiano - parentali-

dad  

Rho de Spearman p valor N 

,578** .000 519 

Una vez comprobada la validez del instrumento de medida, se pueden ana-

lizar los coeficientes del modelo PLS-SEM mostrados en la Tabla 7. Se ob-

tuvo que una relación positiva con los Hijos es afecta de forma positiva sig-

nificativa (P < 0.05) por el compromiso cristiano a nivel Físico, Social y Emo-

cional, mientras que una relación negativa con los Hijos es afectada de 

forma negativa significativa (P < 0.05) por el Nivel Emocional. Lo que su-

giere que un menor nivel de compromiso Cristiano Físico, Social y Emocio-

nal permiten mejorar una relación positiva con los hijos y reducen una re-

lación negativa. 

Respecto a la relación positiva con el Cónyuge, ésta fue afectada de 

forma positiva y significativa (P < 0.05) también por los niveles Físico, Social 

y Emocional pero negativamente por el nivel Espiritual. Por otro lado, la 

relación Negativa con el Cónyuge fue afectado de forma negativa significa-

tiva (P < 0.05) por los niveles Físico, social y Emocional, y negativamente 

por el Nivel Espiritual. Esto sugiere que un mayor compromiso cristiano a 

nivel Físico, Social y Emocional mejoran la relación positiva con el Cónyuge 

y reducen una relación negativa, pero un efecto contrario tiene un mayor 

Compromiso Espiritual. 
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Tabla 7. Coeficientes de Ruta del Modelo PLS-SEM 

Constructo Y Constructo X Coef. SE t P 

Hijos Pos ~ Físico 0.1664 0.0456 3.65 0.0003 

 Espiritual -0.0128 0.0536 -0.24 0.8109 

 Emocional 0.2565 0.0490 5.24 0.0000 

 Social 0.2455 0.0568 4.32 0.0000 

Hijos Neg ~ Físico -0.0563 0.0511 -1.10 0.2709 

 Espiritual -0.0613 0.0601 -1.02 0.3083 

 Emocional -0.1635 0.0549 -2.98 0.0030 

 Social -0.1151 0.0637 -1.81 0.0712 

ConyPos ~ Físico 0.1348 0.0486 2.77 0.0058 

 Espiritual -0.1318 0.0571 -2.31 0.0214 

 Emocional 0.1884 0.0522 3.61 0.0003 

 Social 0.2985 0.0605 4.93 0.0000 

ConyNeg ~ Físico -0.0513 0.0510 -1.01 0.3154 

 Espiritual 0.1301 0.0600 2.17 0.0307 

 Emocional -0.1725 0.0548 -3.15 0.0018 

 Social -0.2426 0.0636 -3.81 0.0002 

La presente investigación concluye que existe una correlación fuerte y di-
recta entre estas dos variables. Todo esto indica que, a mayor compromiso 
cristiano mayor conyugalidad y parentalidad, y que el resultado se genera-
liza en feligreses adventistas casados con hijos dependientes de la iglesia 
adventista. Por lo tanto, se recomienda elaborar un programa para fortale-
cer el compromiso cristiano. Estos resultados son similares a los encontra-
dos por Davood Manavipour, 52 en su investigación “La relación entre la 
religión con la felicidad y la satisfacción marital en los estudiantes de la 
Universidad Islámica Azad de Mobarekeh Branch”, quien concluye que 
existe una relación significativa entre la religión con la felicidad y la satis-
facción marital. 

 

52  Davood Manavipour, “The Relationship between the Religion Andhappiness y Mar-

ital Satisfaction in the Iau of Mobarekenh Branch”, 10 کاربردی شناسی روان در پژوهش و دانش, 

no. 35 (2008), 189-206. 
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Asimismo, se afirma que existe una relación fuerte y directa entre el 
compromiso cristiano y la conyugalidad. Este resultado es semejante al en-
contrado por Manuel Luna,53 en su tesis doctoral “Clima social familiar, es-
tilo de comunicación marital y espiritualidad cristiana como factores pre-
dictores de la satisfacción marital” aplicada a personas casadas y pertene-
cientes a la Iglesia Adventista del Séptimo Día de la Unión Colombiana del 
Norte, quien concluyó que la espiritualidad combinada con el estilo de co-
municación marital, el estilo de comunicación personal y el clima social fa-
miliar explica indirectamente la satisfacción marital. 

Así también existe una relación fuerte y directa entre el compromiso 
cristiano y la parentalidad. Conclusión que es compartida por Fraser, Jas-
mine J.,54 quien realizó una investigación entre las Dialécticas de relaciones 
familiares y su relación con los valores de vida, fe y compromiso cristiano 
de los hijos adolescentes, quien concluyó que los encuentros relacionales en 
los sistemas familiares influyen significativamente en la maduración de la 
fe de los adolescentes, valores de vida, e indirectamente en el compromiso 
con Cristo. Una conclusión parecida es la de Willens55, quien realizó una 
investigación titulada “el modelaje de la vida cristiana de los padres y el 
compromiso de los hijos con la iglesia”, cuyos resultados mostraron que 
existe una relación significativa y positiva entre el modelaje cristiano de los 
padres y el compromiso de los hijos con la iglesia. 

Cabe mencionar otro estudio que realizó Steven Herrera56 sobre la pa-
rentalidad y conyugalidad en familias de adolescentes varones que ingie-
ren drogas. El estudio afirma que donde existe parentalidad negativa y con-
yugalidad disarmónica también existe un adolescente con tendencia al con-
sumo de drogas. Estos resultados indican como afecta al compromiso cris-
tiano las relaciones básicas familiares. 

 

53  Manuel Luna, “Clima social familiar, estilo de comunicación marital y espiritualidad 

cristiana como factores predictores de la satisfacción marital” (Tesis doctoral: Univer-

sidad de Montemorelos, 2019), 3. 

54  Fraser, “Family Relational Dialectics”, 1.  

55  Willems, “El modelaje de la vida cristiana”, 3. 

56  Eteven Herrera, “Parentalidad y Conyugalidad en familias de adolescentes varones 

que consumen sustancias” (Tesis de Licenciatura, Pontificia Universidad Católica del 

Ecuador, 2018).  


